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Demasiado éxito: el colapso de la civilización maya clásica 
Arthur A. Demarest 

 

El "misterio del colapso" de la civilización maya del período Clásico ha sido uno de 

los grandes enigmas de la historia mundial y la búsqueda de una respuesta ha sido 

uno de los impulsos más fuertes en la arqueología maya. La visión de grandes 

ciudades con templos, palacios y monumentos de piedra y cubiertos de jeroglíficos, 

abandonados y cubiertos por la selva, se ha convertido en una de las imágenes más 

evocativas y populares de la arqueología (Figura 1). El misterio sobre la forma en 

que ocurrió y las razones por las que desapareció esta gran civilización ha estimulado 

la imaginación del gran público y dado entrada a todo tipo de explicaciones, 

incluyendo enfermedades, terremotos, sequías, sobrepoblación, invasiones, guerra, 

"decadencia moral" e incluso intervención extraterrestre.  

A nivel académico, el colapso de la civilización maya ha sido objeto de 

debates y estudios muy serios a lo largo de todo el siglo XX. El estudio del fin de la 

civilización maya del período Clásico puede compararse con la evidencia y las 

teorías sobre el fin de otras civilizaciones, con el fin de aprender sobre los procesos 

generales del inevitable ciclo de surgimiento y desintegración de estados y, de hecho, 

de todas las sociedades complejas. Uno de los grandes problemas intelectuales de 

todas las ciencias sociales lo constituye la respuesta a la pregunta: "¿a qué se debe 

que todas las civilizaciones siguen una trayectoria que lleva a la decadencia o al 

colapso?" Esta pregunta se ha hecho desde las disciplinas de la Filosofía, la Historia, 

la Política y la Antropología  y desde todas ellas se ha considerado lo que su posible 

respuesta revela sobre la naturaleza de las sociedades humanas. La manera en que 

una sociedad se desintegra revela mucho de la forma en que se integró originalmente. 

Así pues, el estudio arqueológico e histórico del colapso de las civilizaciones podría 

marcar el inicio de nuestra comprensión de las instituciones y adaptaciones hechas 

por esa sociedad antigua, de forma análoga a como nuestra comprensión del cuerpo 

humano y la medicina moderna comenzaron en los siglos XVIII y XIX, con las 

primeras autopsias. 

 

¿Qué es el Colapso? 

A pesar de la abundancia de estudios arqueológicos recientes, aún existen 

desacuerdos en la comunidad científica sobre la naturaleza y las causas de la 

desaparición de los reinos mayas de las Tierras Bajas del período Clásico, del mismo 

modo en que existen desacuerdos sobre el colapso o el declive de otras civilizaciones, 

estados o cacicazgos, como en el caso de los mochicas, los habitantes del valle del 

Indo, los de la Isla de Pascua, del cañón del Chaco y los khmer, entre muchos otros. 

La falta de consenso se debe, en parte, a la existencia de vacíos en el registro 

arqueológico. Sin embargo, también se debe a la existencia de preconcepciones sobre 

el concepto mismo de lo que constituye el colapso de una civilización; en otras 

palabras, sobre lo que es un "colapso". 

El colapso de una sociedad antigua no significa el fin de sus "grandes 

tradiciones", como su cultura, cosmovisión, ética, literatura y otras características 

importantes. Significa tan sólo un rápido declive o desintegración del complejo 

sistema político y económico específico de una sociedad. Es sólo el nivel de 

complejidad y la configuración específica de la economía y la política lo que cambia 

o declina radicalmente, o incluso desaparece. Este tipo de cambios rápidos al final de 
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una civilización a menudo puede ir acompañado de guerras, destrucción y declives 

demográficos. Sin embargo, en muchos casos no comporta eventos tan traumáticos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1. Templo IV de Tikal ñenterradoò en la selva petenera, Guatemala (foto por 

Andrew Demarest). 
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En el caso de los mayas del período Clásico, el término "colapso" se refiere 

en realidad a la desaparición, entre los años 750 y 1050 d. C. (de manera rápida en 

algunas regiones y más gradual en otras) del sistema de los "Estados-teatro" de las 

Tierras Bajas mayas del oriente de Mesoamérica, llevándose con ella el espectacular 

arte, la arquitectura, los monumentos y las inscripciones que formaban parte de la 

vida política durante el período Clásico (ver artículo Expresando lo ideal a través de 

lo material: el arte maya en este volumen). La gran tradición cultural maya en sí no 

desapareció jamás. Ha pasado por muchos ciclos de crecimiento, decadencia, 

renacimiento y florecimiento. En la actualidad, tras la guerra civil, en Guatemala ha 

comenzado una época más de resurgimiento de la cultura maya. 

Habiendo señalado la continuidad de la tradición cultural maya, ciertamente 

hubo una gran crisis y un profundo cambio político en el área de las Tierras Bajas de 

la civilización maya entre los años 700 y 1050 d. C., con diferencias en fechas 

dependiendo de la región. Es a estas transformaciones o catástrofes que los 

arqueólogos se refieren como "colapso de la civilización maya de las Tierras Bajas 

del período Clásico" (ver artículo Introducción: la identidad maya en este volumen). 

Esta designación específica es correcta, pues este fenómeno se presentó sólo en el 

área de las Tierras Bajas, en la región del Petén, en Guatemala, y en la península de 

Yucatán, en México. En el curso de estos tres siglos, una por una todas las ciudades-

estado mayas de las Tierras Bajas fueron abandonadas o bien su tamaño y 

complejidad declinaron dramáticamente (Figura 2). Fue en la región de las Tierras 

Bajas del sur, en las selvas del sur de Campeche y Quintana Roo, en el oriente de 

Chiapas y en la región del Petén del norte de Guatemala que el proceso de cambio 

representó un verdadero y rápido "colapso"; en la mayoría de las áreas, el proceso 

inició entre los años 700 a 730 d. C., comenzando con el abandono de aldeas, 

siguiendo con los principales centros y terminando en desplazamientos de población. 

Para el año 800 d. C., la población en muchas ciudades-estado de las Tierras Bajas se 

había reducido drásticamente; algunas de ellas tenían apenas unas cuantas chozas y 

otras se habían abandonado del todo. Entre tanto, cambios dramáticos estaban 

sucediendo en otras regiones de las Tierras Bajas (ver artículo De la sutil diplomacia 

al flagrante uso de la fuerza: interacción geopolítica e influencia a larga distancia 

en las Tierras Bajas mayas en este volumen). 

 

¿Qué se colapsó? Naturaleza y características sobresalientes de la civilización 

maya del período Clásico 

¿Qué fue, entonces, lo que se colapsó, decayó o se transformó a finales del período 

Clásico? 

Un tipo específico de sistema político y de cultura material: un sistema de 

estados competitivos cuya mayoría de formas de poder (religioso, militar y político) 

se centraba en los "señores sagrados", los k'uhul ajawtaak (Figura 3). El poder en 

estos estados dependía en gran medida de la celebración de espectaculares 

ceremonias religiosas y rituales que tenían lugar en grandes plazas rodeadas de una 

extraordinaria arquitectura, entre la que se contaban templos, monumentos con 

inscripciones, escalinatas jeroglíficas, canchas para el juego ritual de pelota y grandes 

palacios. En los patios y salones del trono de los palacios se desarrollaban ritos aún 

más complejos para un público más pequeño y exclusivo, compuesto de personajes 

de la nobleza y la realeza. Los centros mayas de las Tierras Bajas del sur durante el 
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período Clásico eran como los "estados-teatro", como les llaman los estudiosos, 

desarrollados por las civilizaciones del sureste de Asia. En dichos estados, como los 

de los khmer y los fugan, solían combinarse el poder religioso y el político y la 

celebración de prolongadas y espectaculares ceremonias era crítica para mantener el 

apoyo de la gente y dar cohesión a la burocracia de los nobles y los sacerdotes. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2. Mapa preliminar y general de regiones de las tierras bajas con una 

estimación del orden (en la mayoría de los sitios de esta zona) de cambios ï colapsos, 

declines, transformaciones, transiciones, etcétera (dibujo de Luis Fernando Luin). 
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Las grandes ciudades mayas y aún los pequeños estados de las Tierras Bajas 

tenían centros ceremoniales con funciones similares a las de los famosos diseños "de 

mandala" del sureste asiático, como Angkor Wat en Camboya. Al igual que en esos 

centros, además de otras correlaciones simbólicas, cada detalle se alineaba con la 

geografía sagrada y con puntos astronómicos de importancia. En el caso de los 

mayas, la ubicación de un sitio, sus detalles arquitectónicos y la colocación de sus 

monumentos se orientaban conforme a los "rumbos de los colores sagrados", a las 

cámaras subterráneas y pasajes de cuevas y, en algunos casos, los templos funerarios 

de los reyes se alineaban con los de sus ancestros reales. Todo este esplendor, que 

requería de una gran mano de obra, se diseñó para crear el trasfondo de las grandes 

ceremonias cruciales para obtener el prestigio y el poder necesarios para mantener la 

lealtad de nobles y pueblo.  

Las ceremonias y ritos resultaron en la creación de una hermosa arquitectura, 

monumentos, arte, escritura y ciencia, pero también exigían mucho trabajo, así como 

la importación de artículos exóticos, como el jade verde sagrado, las plumas de 

quetzal y la pirita de las Tierras Altas, las diversas conchas y las espinas de 

mantarraya de las costas (Figura 4). Las exigencias ceremoniales hicieron también 

surgir rivalidades de estatus entre los señores sagrados de la ciudades-estado mayas, 

mismas que se expresaron en la competencia por llevar a cabo ritos cada vez más 

complejos y por construir una arquitectura cada vez más grandiosa, además de llevar 

a guerras para obtener más poder, hacer ostentación de fuerza, recibir tributo y 

controlar las rutas comerciales de los materiales sagrados provenientes de regiones 

distantes. Esos bienes preciosos eran necesarios no sólo para las vestimentas rituales 

y las tumbas de los k'uhul ajawtaak, los señores sagrados, sino también para 

alimentar sus redes de distribución de dichos materiales a nobles y gobernantes 

subordinados, factor importante para la conservación de la lealtad de los mismos. La 

rivalidad dinástica de estatus entre los mayas del período Clásico era 

estructuralmente similar a la competencia en arte, arquitectura y guerra que se dio 

entre las ciudades italianas de los siglos XV y XVI. Esto generó la grandeza del 

Renacimiento, de la misma forma en que la rivalidad entre los estados mayas llevó a 

la magnificencia del período Clásico entre los mayas de las Tierras Bajas. 

El sistema del k'uhul ajaw entre los mayas del período Clásico estaba bien 

adaptado a la ecología y la agricultura de su frágil entorno selvático subtropical. Esto 

pudo deberse al hecho de que, en la mayoría de las subregiones de las Tierras Bajas, 

el papel de los gobernantes y del estado en la infraestructura agrícola era mínimo. Si 

bien hubo notables excepciones, especialmente en los centros más grandes, en 

términos generales las decisiones sobre agricultura y uso de tierras las tomaban los 

agricultores locales, quienes habrían sido los que mejor conocían la sensible y frágil 

variedad de suelos y pendientes en los diferentes tipos de suelos, así como de las 

condiciones de retención de agua del paisaje cárstico dominante en el Petén y el sur 

de la península de Yucatán (ver artículo Rasgos de la organización sociopolítica 

maya en este volumen). Más que el control del estado, la acumulación de 

conocimientos locales durante generaciones hizo posible una adaptación exitosa al 

entorno del bosque tropical lluvioso. Estudios paleoecológicos y excavaciones 

llevadas a cabo en campos de cultivo han revelado que entre los siglos IV y VIII, los 

agricultores mayas ajustaron sus campos a las condiciones locales valiéndose de una 

amplia gama de técnicas, entre las que se incluía la construcción de terrazas, campos 

limitados por cajas de piedra, campos hundidos, represas, estanques, uso estacional 
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de bajos y una mezcla de barbecho y uso de suelos selváticos. En algunas áreas y en 

grandes sitios ciertamente se practicó la subsistencia intensiva, lo que probablemente 

involucró al estado en la creación de grandes aguadas, canales o zonas de chinampas 

en terrenos inundados. No obstante, fueron las actividades religiosas y políticas de 

los gobernantes sagrados y sus cortes lo que brindaba cohesión al tejido social de la 

sociedad maya del período Clásico, a través de la fe, los ritos, la guerra y las 

relaciones de vasallaje. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 3. Estela del Kôuhul Ajaw de la ciudad de Arroyo de Piedra en la región 

Petexbatún, Petén, Guatemala (dibujo de Luis Fernando Luin). 
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La fuerza se convierte en debilidad: las "causas de raíz" subyacentes al colapso 

maya 

Las características estructurales que llevaron al éxito y a la grandeza de la antigua 

civilización maya fueron también factores que se convirtieron en su debilidad (Figura 

5). En el colapso o la decadencia de las civilizaciones, esta paradoja suele 

presentarse: con el correr del tiempo, el éxito mismo producido por las características 

de una sociedad puede llevar al surgimiento de tensiones y aún a la desintegración. 

Otra tendencia es que, al tiempo que las sociedades adquieren una mayor 

complejidad e integración, también se hacen más frágiles, en un fenómeno conocido 

como "hiperintegración".  La creciente red de estados mayas y sus alianzas, sistemas 

religiosos compartidos, relaciones comerciales y de intercambio se fue haciendo cada 

vez más compleja, integrada, interdependiente, competitiva y, por lo mismo, frágil, 

en tanto que la jerarquía interna de gobernantes y nobles dentro de estos estados 

seguía la misma tendencia. 

Una de las fortalezas de los reinos mayas de las Tierras Bajas del período 

Clásico era responsable en gran medida de la belleza de su cultura material: la 

dependencia de los "señores sagrados" de la religión, los ritos y las enormes 

ceremonias en las que sustentaban su poder. Esta fortaleza se convirtió en una fuente 

de tensión durante el período Clásico Tardío, dado el crecimiento de la clase noble y 

la realeza debido a la poligamia y al aumento de la burocracia y las relaciones de 

patronazgo características de las sociedades complejas. Este crecimiento de la élite se 

reflejó en la multiplicación del número de glifos emblema en los monumentos de los 

siglos VII y VIII, lo que indica un número mayor de sedes dinásticas. Esta 

proliferación de centros más pequeños, junto con el crecimiento de las grandes y más 

antiguas ciudades trabajo como consecuencia una élite cada vez más grande, que 

requería más y más grandes palacios, templos, canchas para el juego de pelota, 

monumentos, murales, esculturas de estuco y tumbas lujosamente decoradas, todo lo 

cual hacía necesario un mayor número de obras de arte, hechas con materiales raros 

que tenían que importarse y producirse por una casta creciente de artesanos que, a su 

vez, debían ser mantenidos. 

Toda esta belleza, incluyendo el espléndido arte y arquitectura que podemos 

apreciar en este volumen, tenía un creciente costo en mano de obra ocupada en todos 

los aspectos de la construcción, la elaboración de obras de arte y la conducción de 

ritos, así como en la intensificación de la agricultura para mantener a cada vez más 

miembros de la élite, sin olvidar a cortesanos y especialistas, cuya intervención en 

actividades de subsistencia se había reducido o eliminado. Dentro de esta clase se 

debe incluir desde a los parientes del gobernante como a los miembros nobles de su 

corte (Figura 7), a los artesanos de tiempo completo, a los sacerdotes, a los líderes 

militares, a los arquitectos y a todo el personal de la corte, desde cocineros y 

operadores de abanicos hasta los bufones. Las recientes evidencias relativas al siglo 

VIII indican que muchos de los que participaban en la producción, comercio y 

transporte de objetos de arte también habían pasado a ser especialistas de tiempo 

completo que no se dedicaban a las actividades de subsistencia agrícola.  
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Figura 4. Algunos bienes de estatus que necesitaban los Kôuhul ajaw (jade, plumas 

de quetzal, concha, pirita).   

 


